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¡Hola! ¿Sabes qué tenemos en común todas las per-
sonas, sin excepción, antes de nacer y en algún 

momento de la vida? La respuesta es simple, y sin embargo se 
tiene poco en cuenta, al menos no todo lo necesario: se trata de 
los cuidados. Estos constituyen un bien público esencial para el 
funcionamiento de las sociedades, un derecho fundamental y una 
necesidad para toda la humanidad.

En estas páginas continuamos una conversación personal y profe-
sional sobre los cuidados. Personal porque nos toca como seres 
humanos en todas las facetas de nuestras vidas y en distintos ám-
bitos sociales; profesional porque muchas veces asumimos roles 
profesionales, liderazgos formales e informales esenciales para 
trabajar estos temas en la familia, las comunidades, los gobier-
nos locales y hasta la nación. Por eso seguimos apostándole a las 
preguntas movilizadoras, los retos, la información oportuna y los 
testimonios que nos recuerdan lo más importante: poner las per-
sonas al centro del bienestar.

Se trata de un documento cuyas bases se encuentran en cuatro in-
vestigaciones que amplían la mirada sobre los cuidados en Cuba, 
sus avances y desafíos. Para profundizar más en estos contenidos 
te recomendamos consultarlas:

Análisis crítico desde la economía feminista de las realidades del 
cuidado, de Georgina Alfonso González.

Resumen de realidades, desafíos y propuestas para visibilizar el 
trabajo de cuidados en Cuba, de Teresa Lara Junco.

Tendencias de las investigaciones sobre los cuidados en Cuba 
(2000 - 2020). Magela Romero. Con la colaboración de Dayma 
Echevarría y Clotilde Proveyer.

Percepciones de las personas decisoras sobre las políticas socia-
les que tributan a los cuidados en Cuba. Magela Romero, Dayma 
Echevarría y Clotilde Proveyer. Marzo,2020.

¡Gracias por formar parte!

Presentación:
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¡Existen brechas en el acceso y disfrute de los cuidados!

Las mismas están determinadas por razones de género, la edad, el color de la piel, 
orientación sexual e identidad de género, el territorio o el lugar de residencia y el 
acceso a los recursos, entre otras realidades que marcan desigualdad.

Por ejemplo: Una mujer que resida en una zona montañosa del oriente del país, no 
contará con igual disponibilidad de opciones para gestionar el cuidado de sus hijos 
e hijas que otra mujer que viva en las ciudades, donde hay una mayor cobertura de 
círculos infantiles así como ofertas privadas de estos servicios.

Las condiciones de vida de las comunidades rurales se caracterizan por escasos me-
dios de transporte para acceder a ellas; el agua que se consume generalmente es de 
pozos, lo que implica que deba ser cargada hasta el hogar, actividad que por lo gene-
ral realizan ellas por “tener más tiempo disponible”; se utiliza muchas veces la cocina 
de leña; es por ello que los beneficios de la revolución energética, ollas y hornillas, no 
pueden ser utilizadas por todas las mujeres de estos lugares.

Su jornada de trabajo en el campo va acompañada de una sobrecarga de trabajo 
doméstico en pequeños sitios de tierras, enfrentándose a condiciones materiales mu-
cho más precarias que en el medio urbano; y asumen hasta una triple jornada de 
trabajo, dado su rol de madre y esposa. 
Esta situación genera una desigualdad 
de oportunidades para la incorporación 
a los procesos educativos, productivos, 
organizativos y una valoración de sobre-
carga física y psíquica para ellas.

¿Todos accedemos igual al disfrute de los cuidados?

La respuesta es NO. El derecho universal de toda la ciudadanía al cuidado, 
desde la doble circunstancia de personas que precisan cuidados y que cui-
dan, es decir, desde el derecho a dar y a recibir cuidados, aún no es accesible 
a todas las personas en el mundo, y por supuesto, este panorama se hace 
visible en la región y en Cuba.

De acuerdo con investigaciones y datos aportados por la Comisión Económi-
ca para América Latina (CEPAL), en la región la forma en que el cuidado es 
provisto origina desigualdades profundas, acentuadas en el contexto gene-
rado por la pandemia de la COVID-19. Estas se expresan en una organización 
social que asigna a las mujeres el trabajo de cuidado remunerado y no remu-
nerado, con frecuencia, a expensas de su bienestar, oportunidades laborales 
y protección social, bajo la ausencia de respuestas públicas suficientes y ade-
cuadas para quienes requieren de cuidado y sus cuidadores, y una oferta de 
mercado sumamente segmentada.

“El cuidado es una actividad específica que incluye 
todo lo que hacemos para mantener, continuar y 
reparar nuestro mundo, de manera que podamos 
vivir en él tan bien como sea posible. Ese mundo 
incluye nuestros cuerpos, nuestro ser y nuestro 
ambiente, todo lo cual buscamos para entretejer 
una compleja red de sostenimiento de la vida”. 
Teresa Lara Junco
Resumen de realidades, desafíos y propuestas para 
visibilizar el trabajo de cuidados en Cuba
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¿Conectamos 
los números?

Los números hablan por sí solos y revelan que las brechas de género en los cuidados 
afectan a las mujeres y también al país.

•	 El 36,4% de las mujeres cubanas mayores de 15 años se dedican a los que-
haceres del hogar y no reciben ingresos propios, según el censo de población 
y vivienda del 2012. El 75,3% de las mujeres que declararon dedicarse a los que-
haceres del hogar, está en edad laboral. En Cuba, de los 2.3 millones de personas 
en edad laboral que no estudian, no trabajan y no buscan empleo, alrededor del 
60% corresponden a mujeres en edad económicamente activa. 

•	 Sobrecarga doméstica: El 21,6% del tiempo de las 
mujeres en una semana se dedica al trabajo no 
remunerado y el 13,2% para los hombres, según la 
ENIG 2016.

•	 La población rural femenina representa solo el 21,4% 
del total de población de mujeres, pero debido al 
deterioro de la infraestructura, las escasas fuentes de 
empleo, precarias condiciones geográficas e insufi-
cientes servicios de apoyo, está en mayor desventaja 
en materia de equidad de género. El 64% de la po-
blación rural no económicamente activa son muje-
res y el 26.1% de la económicamente activa.

•	 Más de 1990 personas de una cifra superior a 
617043 personas, que trabajan por cuenta propia, 
contabilizadas en el país según la ONEI, se encon-
traban registradas como asistentes para la atención 
educativa y de cuidado de niñas y niños hasta octubre 
de 2019 por las direcciones de Trabajo y Seguridad 
Social. Sin embargo, son escasas o inexistentes es-
tadísticas públicas desglosadas que den cuenta del 
número de trabajadoras domésticas o en otras acti-
vidades de cuidados.

“Preguntarse cómo 
se distribuye la 
responsabilidad sobre 
los cuidados está 
estrechamente relacionado 
con la cuestión de quién o 
quiénes están asumiendo 
la responsabilidad en 
la sostenibilidad de la 
vida. La igualdad formal 
y las desigualdades 
de género conducen a 
una reestructuración 
en las cuatro esferas 
proveedoras de bienestar: 
familia, comunidad, 
mercado, estado”.
Análisis crítico desde la 
economía feminista de las 
realidades del cuidado, de 
Georgina Alfonso 
González.

20 %

2 %,3

20 %

2 %,3

Servicios de cuidados para infantes en zonas rurales de Cuba

Infantes en edades 
entre 0-4 años 

que viven en las 
zonas rurales 

representan el 

20% 
de los/as niños/

as en esa edad en 
el país. 

Sin embargo, la 
disponibilidad de 
círculos rurales 
(25 instituciones 
en estas zonas) 
representa el 

2,3% 
de los círculos 
del país. 
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¿Por qué el cuidado es un derecho y desde ahí debe abordarse? 

La economía feminista en sus luchas, desde la academia y desde el 
movimiento de mujeres, demanda el reconocimiento a los valores 
propios del trabajo doméstico como valoressociales fundamentales, 
ocultados por la tradición patriarcal que se legitima en la dicotomía 
público/privado. Destacando las características propias de este tipo 
de trabajo,realizado esencialmente en el hogar, se distinguenlas 
subjetividades y capacidades específicas desarrolladas por las mujeres 
(no reconocidas oficialmente)cuyo objetivo es el cuidado de la vida y el 
bienestar de las personas.Análisis crítico desde la economía feminista 
de las realidades del cuidado, de Georgina Alfonso González.

“Yo dejé mi trabajo y me 
fui por dos años a limpiar 
y planchar a casa de unos 
diplomáticos”, ha relatado 
a SEMlac Clara Varela, 
licenciada en Matemática 
Cibernética, quien también 
hacía jornadas extra en una 
casa cuidando a los niños, 
por 20 dólares la noche.
“Me pagaban lo que yo 
nunca iba a cobrar en mi 
puesto de trabajo en un 
mes, así que no lo pensé 
dos veces. Luego lo dejé 
a los dos años y regresé a 
mi profesión porque me 
enfermé de la columna 
y para entonces ya mi 
hermana, que vivía en 
Europa, nos ayudaba 
económicamente”, agrega 
Varela.

La actividad de cuidar está urgida de la necesidad de 
garantías laborales que velen por la remuneración, la 
formalización de ese tipo de empleo mediante contra-
tos, las condiciones de trabajo dignas y justas tanto para 
quien cuida como para el que necesita ser cuidado: 

•	  La legalización del trabajo doméstico regula, por 
una parte, el pago de impuestos por quienes ejer-
cen la actividad y, por otro, les permite acumular pa-
gos de seguridad social para recibir alguna ayuda 
en el momento en que decidan jubilarse. Por la acti-
vidad de trabajo doméstico se pagan mensualmen-
te 30 pesos por impuestos y poco más de 260 pesos  
trimestrales por concepto de seguridad social.

•	 No obstante, pese a tener una de las tasas impositi-
vas más bajas, es una de las actividades que menos 
se declaran. Este es un camino que sitúa a quienes 
lo ejercen, la mayor parte mujeres, en el espacio del 
trabajo precario, sin contratos firmados ni margen 
suficiente para exigir sus derechos.

•	 En la medición del desarrollo económico, el aporte 
total de las mujeres, incluyendo el del trabajo do-
méstico y de cuidados no remunerado, continúa au-
sente y es válido destacarlo. 

•	 Cuidar desde una perspectiva integral y colocar en 
un primer plano los derechos supone superar la vi-
sión asistencialista y salubrista. El cuidado hacia las 
personas con discapacidad, con algún grado de 
dependencia o situación de vulnerabilidad, debe 
respetar el espacio de autonomía del individuo, y 
sobre todo reconocer las contribuciones del mismo 
a la sociedad. En el caso de las mujeres con alguna 
discapacidad, hay que tener en cuenta que viven 
una doble discriminación, dada por su condición de 
personas con discapacidad y por su género.

DERECHOS Y CUIDADOS
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“Mi esposo y mis hijos me 
ayudan mucho, pero yo 
soy quien está al frente 
de la casa; mientras ellos 
estudian y trabajan, yo 
garantizo ‘la retaguardia’”, 
explica a SEMlac esta mu-
jer de 48 años, residente 
en la capital cubana.

“El cuerpo es el espacio donde 
convergen, dialogan, lo material y lo 
espiritual del ser humano, como el sexo, 
la raza, la clase, la identidad sexual y 
la orientación sexual. Cuando vienen 
las etiquetas, entonces comienza una 
lucha entre el cuerpo –que a la luz de la 
sociedad es discapacitado– y tu espíritu 
de lucha contra esa misma sociedad 
por no serlo”. Aracelys Rodríguez, 
máster en Estudios Caribeños del 
Instituto de Filosofía.

Respecto al envejecimiento demográfico 
¿estamos haciendo las preguntas correctas a los cuidados?

•	 La proyección del país hasta el 2030 no identifica 
el cuidado como parte de los ejes estratégicos, 
sino que resulta del análisis del envejecimiento, 
que a su vez se posiciona por la necesidad de 
incrementar los recursos laborales. No se diseña 
como un ejercicio de construcción participativa 
con enfoque de género, que garantice consenso 
acerca de los objetivos que se deben cumplir para 
alcanzar transformaciones integrales y coherentes 
necesarias para que el cuidado trascienda la tran-
sición demográfica y el mercado laboral, y cambie 
la visión por la prosperidad y la sostenibilidad de la 
vida desde la mirada feminista. 

¿Qué frena hoy la 
corresponsabilidad y el 
cambio de enfoque en 
los cuidados? 

Te proponemos intentar responder las siguientes preguntas: 

¿Estamos educando a las generaciones más jóvenes en el res-
peto, la equidad de género, la convivencia armónica y en el fo-
mento de una cultura de la salud y el bienestar que derive en 
un envejecimiento activo y saludable? ¿Se está proveyendo a 
las personas mayores de una red de cuidados y asistencia que 
les permita conservar la autonomía y disfrutar de este derecho?

Al respecto las investigaciones y los testimonios de las personas tienen mucho que decir:

•	 Existe una visión instrumental de la dinámica demográfica, principalmente en fun-
ción de garantizar la existencia de fuerza de trabajo en capacidad para laborar, 
así como fuerza disponible para asumir la defensa del país en caso necesario. 



7

¿Cómo empujar y construir  “desde abajo” una agenda 
de los cuidados en Cuba?

•	 	Existe un potencial transformador en las comuni-
dades, organizaciones y redes sociales con expe-
riencia en organización colectiva y ejemplos de 
alternativas para abordar los cuidados. Estas ini-
ciativas pueden acompañar y aportar a las políticas 
públicas que se generen desde sus aprendizajes.

•	 	Es en lo local donde se puede potenciar y hacer 
efectivas las relaciones de reciprocidad entre las 
personas que conforman las redes comunitarias 

Las políticas de cuidado 
nos necesitan. Aportes 
desde el trabajo social

Esta visión instrumental limita la comprensión del 
desarrollo de un sistema de cuidados que ponga 
mayor énfasis en las interrelaciones entre quie-
nes lo brindan y quienes lo reciben, en función 
de bienestar y la equidad.

•	 Los imaginarios en espacios de toma de decisión 
no indican una visión hacia el cambio de la or-
ganización social de los cuidados que conlleve 
a redistribuir, revalorizar, reconocer y reformular 
los cuidados. Aunque se identifican acciones de 
mediano y largo plazo que contribuyen principal-
mente a redistribuir los cuidados entre familias e 
instituciones estatales –no al interior de la familia 
ni con el mercado- así como a revalorizar el auto-
cuidado y el autovalidismo principalmente. 

La ausencia de corresponsabilidad en los cuidados también limita un mejor apro-
vechamiento  del bono de género 

Ante el agotamiento del bono demo-
gráfico, el aporte individual en la esfera 
del trabajo resulta esencial para la per-
sona misma, la familia y la sociedad. 

Existe una gran reserva en las mujeres, 
lo cual, podría decirse, se traduce en 
que contamos con un bono de género, 
no solo por las posibilidades de elevar 
su participación económicamente acti-
va sino porque se trata de una aporta-
ción desde sus altos niveles educativos 
y de calificación. 

Pero si colocamos solo en ellas la responsabilidad del cuidado y la reproducción de la 
vida, las labores domésticas, la carga mental de la gestión del espacio familiar, la aten-
ción y sostén de las personas dependientes estaremos limitando atentando contra su 
bienestar y calidad de vida, limitando su actividad laboral y su crecimiento profesional. 

La definición más conocida y utilizada de 
envejecimiento activo es la propuesta por la 
Organización Mundial de la Salud: Proceso de 
optimización de las oportunidades de salud, 
participación y seguridad con el fin de mejorar 
la calidad de vida a medida que las personas 
envejecen; lo que les permite realizar su 
potencial de bienestar físico, social y mental a 
lo largo de todo su curso vital y participar en la 
sociedad de acuerdo con sus necesidades, deseos 
y capacidades, mientras que les proporciona 
protección, seguridad y cuidados adecuados.

Las mujeres ocupadas con nivel 
superior terminado superan a los 
hombres, mientras los hombres 
con cargos de dirección superan 
a las mujeres. En general, incluso 
es posible que cubanas en edad 
laboral no deseen entrar en el 
mundo de la competencia con 
los hombres, donde tendrán 
que imponer sus capacidades 
por encima de los límites y los 
cánones establecidos en una 
sociedad mejor diseñada para el 
género masculino.
Teresa Lara.
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y organizaciones de la sociedad civil. Se trata 
de borrar esa línea ficticia que separa y ordena 
jerárquicamente a las personas cuidadas y a las 
cuidadoras y poner en el centro el bienestar de 
todas las personas.

•	 	Resolver el cuidado en colectivo lleva a valorar-
lo como una necesidad compartida, y no como 
un déficit individual, y permite revalorizarlo tanto 
por el bienestar que aporta como por sus costos 
en tiempo y trabajo.

•	 	Las iniciativas comunitarias pueden ser el espa-
cio que puje por una agenda de cuidados basada en la justicia social y la equidad 
de género. Hay que tener presente que la comunidad es con frecuencia un espacio 
de reproducción de las normas sociales y si se carece de una voluntad explícita de 
cambiar las normas patriarcales, lo más probable es que la feminización del cuidado 
impere en estos grupos, suponiendo una sobrecarga de trabajo para las mujeres, 
que suma a los tiempos dedicados a la participación comunitaria.

•	 	Pero las iniciativas comunitarias no pueden sustituir los servicios públicos porque no 
siempre responden al interés general de la política pública, lo ideal es que ambas 
estrategias se complementen.

•	 	Existen potencialidades para desde los gobiernos locales diseñar políticas que pro-
muevan la autonomía económica de las mujeres (empleo, movilidad, seguridad, pro-
tección y cuidados), contribuyan a la distribución equitativa del trabajo y les permita 
a ellas desarrollar al máximo su potencial.

•	 	Un ejercicio de participación comunitaria y ciudadana puede ser la promoción de 
acciones que hagan efectiva la corresponsabilidad en el cuidado entre Estado, las 
familias, la comunidad, el sector privado y la ciudadanía, así como entre mujeres y 
hombres.

•	 	Construir políticas para el cuidado beneficia el 
desarrollo económico y social del territorio y el 
país. Existen oportunidades para impulsar des-
de los gobiernos locales –dentro de los marcos 
institucionales, a partir de una mayor descentra-
lización de los presupuestos y en alianzas con 
actores no estatales– servicios de apoyo en ge-
neral y particularmente espacios con opciones 
para el cuidado.

Los y las jóvenes entre 15 y 29 
años tienen un 50% de ocupación. 
Sin embargo se muestran 
importantes diferencias por género 
al comparar el segmento de 25 a 
29 años, período en el que ya se 
ha concluido la etapa estudiantil. 
En estas edades el 85,7% de los 
jóvenes varones están ocupados 
frente a solo el 57,5% de las 
mujeres (Actualizar estas cifras de 
empleo y agregar nivel educativo)

Las redes de cuidados familiares o 
sociales se convierten en soporte 
material y espiritual de la vida, 
promueven el proceso de cuidados 
de manera creativa en la solución 
de cuestiones y problemas 
de convivencia humana, con 
perspectiva integradora.Análisis 
crítico desde la economía feminista 
de las realidades del cuidado, de 
Georgina Alfonso González.

Pero       
para 
avanzar 
en esta 
agenda

Se necesita fomentar el conocimiento sobre los marcos jurídicos, 
programas y organismos que apoyan los cuidados) en el país y los 
vacíos que aún persisten.

¿Dónde encontrar información para identificar nuevas oportunida-
des que integren los cuidados?
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•	 	La nueva Constitución de la República registró avan-
ces en el tema, reflejados en sus artículos 88 y 89. 

•	 	Con la aprobación en 2016 de los Lineamientos 
de la política económica y social del Partido (2016-
2021) se orienta la política social a “Impulsar el 
desarrollo integral y pleno de los seres humanos. 
Continuar consolidando las conquistas de la Revo-
lución, tales como el acceso a la atención médica, 
la educación, la cultura, el deporte, la recreación, 
la justicia, la tranquilidad ciudadana, la seguridad 
social y la protección mediante la asistencia social a 
las personas que lo necesiten”.

¿Qué programas y políticas existen en apoyo a los 
cuidados?

•	 	Programa Nacional de Atención Integral al Adul-
to Mayor (1974), perfeccionado en 1984 y 1997. 
Cuenta con 3 subprogramas (Subprograma de 
atención comunitaria al adulto mayor, que incluye 
“Hogares de Día o Casas de Abuelos”, “Círculos de 
Abuelos”, Subprograma de atención hospitalaria, 
Subprograma de atención en instituciones que in-
cluye “Hogares de Ancianos”, “Centros médico-psi-
copedagógicos”.

•	 	Atención a la maternidad de las mujeres trabajadoras: (Ley No. 1263 “De la Mater-
nidad de la Trabajadora”, 1974), sustituida por el Decreto Ley 234 de la Maternidad 
para la Trabajadora del 2003 y perfeccionada con el Decreto Ley 339 del 2016.

•	 	Plan de Acción Nacional para la Atención a las Personas con Discapacidad (1995), 
perfeccionado en 2001 y 2006.

•	 	El Programa Nacional de Servicios Sociales Comunitarios para la atención al adul-
to mayor y personas con discapacidad, a través del cual se ofrece protección a los 
adultos mayores solos y encamados, uno de los grupos sociales más vulnerables de 
la población. En él intervienen varios organismos como el MINSAP, la Empresa de 
Correos de Cuba, el MICONS y el MITRANS.

•	 	Creación de los Equipos Multi-
disciplinarios de Atención Ge-
rontológica (EMAG) con el fin de 
potenciar una atención médica 
sistemática, por parte del médi-
co de la familia y el Área de Salud 
comunitaria. Este equipo estaba 
constituido por un médico espe-
cialista, una enfermera, una tra-
bajadora social y un psicólogo, 
todos con Diplomado en Geron-
togeriatría Comunitaria, dedicado 
a la atención comunitaria integral 
al adulto mayor.

En Cuba hay un reconocimiento 
público por parte del Estado a 
que los cuidados y el trabajo 
doméstico constituyen una fuente 
de desigualdad en detrimento 
de las mujeres, no sólo en el 
ámbito del hogar, sino también 
en el laboral. No obstante, la 
centralidad de la producción 
mercantil como objetivo 
económico básico, la dependencia 
del salario y la cultura del trabajo 
masculina, han contribuido a 
oscurecer la relevancia de los 
procesos de sostenibilidad 
social y humana haciendo 
difícil la comprensión de las 
conexiones e interdependencias 
que mantienen con la esfera de 
la producción. Análisis crítico 
desde la economía feminista 
de las realidades del cuidado, 
de Georgina Alfonso 
González

ARTÍCULO 88. El Estado, la sociedad y las familias, en 
lo que a cada uno corresponde, tienen la obligación 
de proteger, asistir y facilitar las condiciones para 
satisfacer las necesidades y elevar la calidad de vida de 
las personas adultas mayores. De igual forma, respetar 
su autodeterminación, garantizar el ejercicio pleno de 
sus derechos y promover su integración y participación 
social. ARTÍCULO 89. El Estado, la sociedad y las 
familias tienen la obligación de proteger, promover 
y asegurar el pleno ejercicio de los derechos de las 
personas en situación de discapacidad. El Estado crea 
las condiciones requeridas para su rehabilitación o el 
mejoramiento de su calidad de vida, su autonomía 
personal, su inclusión y participación social.
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•	 Programa de trabajo social con madres solas 
de hijos con discapacidad severa: Dirigido a 
las madres que tienen hijos/as en esta condi-
ción proporciona a estas mujeres, además de 
las ya tradicionales prestaciones monetarias en 
especies y servicios,  facilidades para acceder 
a empleos y capacitaciones de acuerdo con su 
grado de escolaridad o formación, lo cual cons-
tituye un importante paso de avance, en función de elevar sus niveles escolares y 
posibilidades para el empleo en caso de tener la oportunidad en el futuro. 

•	 	Plan de acción nacional para la atención a las personas con discapacidad, coordina-
do por el CONAPED (Consejo Nacional de Atención a las personas con discapaci-
dad), cuya tercera edición cubrió el período 2006-2010 y aún no se ha actualizado. 
Tiene el propósito de atender de forma intersectorial, las necesidades especiales 
de las personas con discapacidad en Cuba. En él intervienen el sistema de salud y 
educación, trabajo y seguridad social, así como por otros organismos rectores de la 
actividad física y cultural, el Ministerio de las Comunicaciones, el de Transporte y el de 
la Construcción.

•	 	Medidas para atender la dinámica 
demográfica: Política aprobada en el 
2014, cuyos objetivos son︓

1.		Estimular la fecundidad con el fin 
de acercarse al reemplazo pobla-
cional en una perspectiva media-
ta.

2.		Atender las necesidades de la 
creciente población de 60 años y 
más, así como fomentar la partici-
pación de los adultos mayores en 
las tareas económicas, políticas y 
sociales.

3.		Estimular el empleo mayoritario de las personas aptas para trabajar y prever en 
la estrategia de defensa del país el impacto del envejecimiento de la población.

Revisando creo importante agregar 
esta información porque pueden 
ser recursos para actores locales y 
proyectos, pueden ser una vía de 
entrada para iniciativas. Podemos 
valorar solo listarlas, aunque las 
resumí un poco.

En el 2019 hubo un incremento de estas 
prestaciones monetarias en 70 pesos pero aún 
los ingresos por esta vía –que representan la 
principal fuente de ingresos para la mayoría de 
las madres en esta condición-, están alrededor 
del salario mínimo establecido en el país de 225 
pesos, ya que con el actual aumento han llegado 
a 228 pesos.

Incluye diferentes tipos de apoyo para los 
ancianos como:
•	 servicio de asistente social a domicilio (ASD);  
•	 servicio de alimentación subsidiado; 
•	 servicio de limpieza del hogar y lavado de ropa;
•	 prestaciones monetarias;
•	 servicio de teleasistencia; 
•	 reparación de la vivienda; 
•	 otorgamiento de prestaciones en especie, 
•	 transportación; 
•	 servicio de peluquería y barbería; 
•	 servicio de peluquería y barbería; 
•	 el pago a domicilio de los beneficiarios de la 

Seguridad y Asistencia social.
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¿Qué podemos hacer con toda esta información? ¿Qué 
acciones emprender para impulsar un sistema integral 
de cuidados, corresponsable e inclusivo? ¿Cuáles orga-
nizaciones y actores locales pueden ser aliados en ese 
empeño? Para emprender ese camino necesario, te de-
jamos algunos recursos y un impulso final.

Se necesitan…
todas las 

manos

Cuál serÍa tu 
propuesta para 

promover cuidados 
corresponsables e 

inclusivos

Objetivos

Hacer efectiva 
la correspon-
sabilidad.

Enfoque de 
derechos y 
equidad social

Instituciones 
y organizacio-
nes sociales.

Principios AlianzasAcciones Ámbitos de 
acción



Le hemos reservado 
este espacio para 
anotaciones que 
enriquezcan esta 

propuesta
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